
ENTREVISTA CON ANTONIO MEDRANO

Antonio Medrano es filósofo, escritor y miembro de la Asociación Libertad e Identidad. Ha 
escrito numerosos libros en los que ha tratado los temas más trascendentes de la vida humana, 
aquellos que la persona, en un momento u otro de su vida, debe enfrentar y responder.

Desde “Magia y misterio del liderazgo” y “La vía de la acción” hasta “La lucha con el dragón” o 
“La senda del honor”, Antonio Medrano ha estudiado el hecho humano en todas sus facetas y  
ha intentado responder a las preguntas que se formula el hombre moderno a la luz, siempre 
presente en sus obras, de la sabiduría espiritual, tan necesaria hoy para nosotros como lo fuera 
para  nuestros  antepasados  hace  mil  años.  En  la  siguiente  entrevista  Medrano  responde  a 
algunas de esas preguntas. El lector comprobará la altura de sus respuestas pero también un 
tono eminentemente práctico, cálido y cercano que está presente asimismo en toda la obra del 
autor, a modo de luz orientadora en medio de la confusión de la hora presente.
–Ante la grave crisis que actualmente atravesamos, ¿qué importancia tiene la vida, cuál 
es el puesto y el papel que a la vida humana le corresponde en esta difícil coyuntura?
La vida es nuestro más preciado tesoro, lo más importante que tenemos cada uno de nosotros.  
Mi vida, mi vida íntima y personal, es lo que más me debería importar. Que mi vida esté bien 
articulada y orientada es lo primero que debería preocuparme, y más en tiempos de crisis, de
total  confusión y  desorientación como los  que actualmente  vivimos.  Desgraciadamente,  no 
solemos dar a nuestra vida la importancia que tiene, dejamos que vaya pasando un día tras otro  
sin pena ni gloria, la desperdiciamos de manera lamentable, sin preocuparnos de darle forma, 
de organizarla y construirla como es debido. No deberíamos olvidar nunca que nuestra vida 
será  feliz  o desgraciada según esté  bien o mal  enfocada,  según pongamos o no interés  en 
vertebrarla  y  construirla  con  inteligencia.  Por  eso,  la  vida  es  lo  que  ante  todo  hemos  de 
defender, afirmar, afianzar y forjar. Todo –el arte, la cultura, la economía, la política, la ciencia,  
el saber y el conocimiento– debe estar al servicio de la vida.
–Pero, ¿cómo podría definirse la vida? ¿Qué es lo que la hace tan atractiva y valiosa?
La vida, considerada tanto de forma general, en cuanto vida humana, como de forma particular,  
en cuanto vida mía, la vida de cada persona en concreto, encierra un profundo misterio. Un 
misterio  en  el  que,  de  forma  velada  pero  elocuente,  se  revela  y  manifiesta  la  Eternidad.
Pero, además de un misterio, la vida es un don, un reto y una oportunidad que se nos ofrece.  
No hay nada más apasionante que responder de manera inteligente y responsable a ese don y a  
ese reto que tenemos ante nosotros. La vida es la realidad radical, como certeramente apuntara  
Ortega y Gasset. Es la realidad en la que acontece y se da o se tiene que dar todo aquello que  
para  mí  es  decisivo:  desde  mi  realización  personal  y  mi  vivencia  de  la  felicidad  hasta  mi 
experiencia religiosa, con lo que ésta entraña de revelación de lo Divino y mi encuentro con 
Dios. Y este valorar y estimar mi vida, en cuanto realidad radical de mi existencia y don de 
Dios, es lo que me abre a la vida del prójimo, para entenderla, abrazarla y amarla como se  
merece. Es lo que me permite comunicarme mejor con los demás seres humanos, ayudarles y 
cooperar con ellos en la construcción de un mundo mejor, como es mi deber y mi destino.
–Entonces es indudable que hay un modo correcto de vivir. ¿Cómo debemos proceder 
para vivir en plenitud?
Sí, la vida es fundamentalmente empresa, proyecto, aventura. Como tal empresa o proyecto, 



exige  dos  cosas:  1.  una idea  rectora,  un ideal  a  conquistar,  una meta  que alcanzar;  2.  una 
dirección clara, un autodirigirse o autoliderarse. La vida tiene que estar bien dirigida para poder 
llegar a la meta y para que no descarríe, para que no se desvíe de su ruta. Todo ello exige 
voluntad, esfuerzo y trabajo: es fundamental esforzarse por hacer las cosas bien, trabajarse con 
tesón para mejorar, laborar con ahínco para elevar la propia vida. La vida hay que vivirla, y cada  
cual  tiene  que  vivir  la  suya.  Nadie  puede  vivir  por  otro.  Y  vivir  la  vida  significa  hacerla,  
construirla,  irla  formando  sin  cesar.  Para  lo  cual  no  hay  otro  camino  que  formarnos  y 
cultivarnos como personas. La vida es algo que hay que hacer. Es tarea a realizar, tarea que 
nunca acaba.
–Sin embargo vemos que la mayoría de la gente no se preocupa lo más mínimo de 
hacer su vida, de formarse y cultivarse…
Claro, por eso malviven. Tienen una vida a medio hacer o, peor aún, deshecha y completamente 
sin hacer. Se abandonan a la inercia y siguen la ley del mínimo esfuerzo, con lo cual echan su  
vida a perder. Por eso, se puede decir que no viven realmente, sino que más bien son vividos. 
Dejan que sean otros quienes les hagan o deshagan la vida. Sus vidas quedan a merced de los 
poderes impersonales que dominan estos tiempos convulsos (la publicidad, la propaganda, el 
dinero  y  las  fuerzas  económicas,  los  medios  de  comunicación  de  masas,  las  modas,  las 
ideologías,  etc.).  Pero  todo  eso  se  acaba  pagando,  y  se  paga  con  graves  problemas  y 
sufrimientos  de toda índole.  Ahí  está  la  raíz  de la  angustia,  de  la  ansiedad,  de  la  zozobra 
existencial, de la insatisfacción íntima y de todas las dolencias psicosomáticas, que son el flagelo 
de nuestro tiempo.
–En sus escritos aparece como un hilo conductor la trascendencia. ¿Podría explicar qué 
relación  existe  entre  vida  y  trascendencia?  ¿Puede  la  vida  tener  su  justificación  y 
encontrar su sentido en el bienestar material,  el  desarrollo económico y el progreso 
tecnológico?
En la vida humana es elemento esencial la dimensión trascendente. Siendo el hombre un ser 
espiritual, para que su vida discurra de forma sana, libre y feliz, tiene que dar a su vivir una 
orientación vertical, que lo proyecte hacia lo alto y tenga siempre en cuenta su fin último. La  
verticalidad del  Espíritu  ha  de  afirmarse  por encima de la  horizontalidad terrena,  material,  
anímica y biológica, imprimiendo a esta última orden, sentido, mesura y armonía. Para vivir con
dignidad y plenitud, el ser humano tiene que dar prioridad a su vida interior, que es la que le 
constituye como persona. Allí donde la vida se quede en lo exterior, en lo superficial, en lo 
puramente  material,  olvidando  la  dimensión  espiritual,  perderá  en  calidad,  altura,  salud  y
autenticidad.
–Entonces, para la vida sea importante tener principios y ponerla al servicio de algo 
más alto.
Por  supuesto  que  sí.  La  vida  ha  de  ser  vivida  de  forma  responsable  como gran  empresa 
realizadora de valores, al servicio de unos altos principios. Para desarrollarse con normalidad, la 
vida  tiene  que  estar  principiada,  es  decir,  cimentada  sobre  sólidos  principios  y,  en  última 
instancia, enraizada en el Principio supremo que es el Alfa y Omega de la existencia, la Base y  
Origen de todos los principios. Una vida sin principios, sin norte y sin fundamento, no merece 
el  nombre de “vida humana”. La vida ha de tener un eje vertebrador, un centro que le dé
unidad y equilibrio. Y este centro y eje no puede ser otro que el Principio divino y eterno, 
Fuente y Raíz de toda vida.
Por otra parte, hay que tener siempre presente que la vida es un don que hemos recibido y del  
cual habremos de responder. Es un don que tenemos que hacer rendir y fructificar. No se nos 



ha dado para que lo malgastemos, lo desaprovechemos o lo manejemos a nuestro antojo. Todo
don (Gabe) genera una tarea (Aufgabe), decía aquel gran filósofo y teólogo bávaro que fue 
Franz von Baader; es decir, como tal don implica un deber, una exigencia y una misión. Cada 
cual  viene  a  la  vida  con  una  misión,  y  al  cumplir  esa  misión  es  fiel  a  su  destino,  se
perfecciona como ser humano, sirve al Orden universal y realiza la Voluntad divina.
–Pero, pese a todo, el nihilismo que invade nuestras sociedades afirma que la vida es 
algo absurdo, que no tiene sentido, ¿qué respuesta merece tal postura?
Una vida sin sentido es inhumana, insufrible e insoportable. No es vividera. No es verdadera 
vida. El hombre necesita, antes que nada, encontrar el sentido de su vida y crear sentido en su 
vivir. El sinsentido o la falta de sentido es lo que más hace sufrir al hombre, pues la exigencia de 
sentido  es  una  condición  fundamental  de  su  inteligencia  y  su  ser  espiritual.  Lejos  de  ser 
ininteligible, la vida está llena de sentido, de significación y de valor. Todo lo que nos sucede 
encierra  un  significado,  contiene  un  mensaje  y  una  enseñanza.
La vida está entretejida de amor y sabiduría. Pero para descubrir todo esto y dar así sentido a  
nuestra vida, tenemos que enraizarnos en Dios, el Ser que nos da el ser, el Todo que es todo 
Amor y Sabiduría, la Realidad suprema que sustenta toda realidad, el Sentido que da sentido a 
todo cuanto existe.
–Entonces, ¿cuál es la postura ante la vida que puede considerarse como característica 
o dominante en el mundo actual?
La  civilización  actualmente  imperante,  individualista,  activista  y  materialista,  desprincipiada, 
carente de principios y valores firmes, des-sacralizadora y profanadora de la realidad, se define 
por una pronunciada orientación antivida y por un impulso antivital. Odio a la vida, desprecio 
de la vida, miedo ante la vida, cansancio de vivir, náusea vital: estos vienen a ser los rasgos que  
resumen el  tono existencial  de la actual sociedad de masas dominada por la idolatría de lo 
efímero y contingente. Hay una evasión o huida de la vida que es consecuencia de lo que Max 
Picard llamó “la huida del Centro”, esto es, la huida o el alejamiento de Dios.
El resultado es una vida desvitalizada, infirme y sin energía vital. Nos encontramos ante un 
mundo en el cual se va imponiendo la pulsión tanática, pudiendo hablarse de una auténtica 
tanatolatría,  un culto a la muerte o una propensión hacia  la  mortandad: abortos,  eutanasia,
suicidios  (incluso  en  grupo  o  por  internet),  asesinatos  (ligados  sobre  todo  a  la  violencia 
doméstica o sexual), drogas (con lo que suponen de autodestrucción), narcotráfico y crimen 
organizado,  terrorismo,  matanzas  y genocidios.  Son los  síntomas de una grave enfermedad
colectiva que amenaza con llevar Occidente a la ruina. La sociedad actual se halla dominada 
tanto por el miedo a la vida como por el miedo a la muerte. Se siente tal terror ante la muerte,  
terror  ignorante,  supersticioso  y  agorero,  que  se  pretende  alejarla,  exorcizarla  o  suprimirla 
matando, asesinando, destruyendo vidas, destrozando, asfixiando y corrompiendo la vida por 
todos los medios.
–Por último, la muerte, ese tema del que hoy día tan poco se habla, ha sido tratado 
profusamente por usted. Podría contestarnos a la siguiente pregunta: ¿Cabe establecer 
alguna relación entre vida y muerte a la hora de plantearse la tarea de construir la  
propia vida?
Sin duda. Una correcta visión de la vida tiene que tener muy en cuenta la idea de la muerte,  
punto culminante del vivir humano. No se puede hablar de la vida sin hablar de la muerte. Para 
vivir en paz, felicidad y libertad es indispensable poder mirar cara a cara a la muerte, aceptar  
con serenidad y sabiduría el hecho de que hemos de morir. Únicamente quien sepa dar sentido 
a su muerte sabrá dar sentido a su vida, y viceversa: sólo quien acierte a dar sentido a su vivir



habrá dado sentido al mismo tiempo a su morir. Moriremos con la conciencia tranquila, con 
ánimo alegre y sereno, cuando, con la mirada puesta en lo alto, hayamos cumplido o tratado de  
cumplir lo mejor posible la misión que hemos venido a realizar en este mundo. Si se ha vivido 
bien, la muerte será vivida como la coronación o consumación de esa vida buena por la que 
hemos de estar agradecidos a Quien nos la dio y nos guió a lo largo del camino. La muerte no  
es más que la puerta hacia una vida más alta y plena, hacia la Vida que es más que vida, hacia la  
Vida eterna.
 


